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entro de la magnífica colección ''Archivum'' de la 
Universidad de Granada se incluye esta edición facsímil 

de la clásica obra de Leopoldo Torres Balbás La Alhambra y el 
Generalife de Granada. Se publicó por primera vez en 1949 y 
tuvo una 2ª edición de 1953 como volumen VII de la colec­
ción ''Los Monumentos cardinales de España'' de la Editorial 
Plus Ultra. En esta misma colección escribió don Leopoldo 
otras obras como La Mezquita de_ Córdoba y las ruinas de Madinat 
al-Zahara (1952) y La Alcazaba y la Catedral de Málaga (1960) . 

El profesor Antonio Malpica Cuello, catedrático del Depar­
tamento de Historia Medieval de la Universidad de Granada, 
hace un magnífico y exhaustivo estudio preliminar, y ha sido él 
quien ha ideado la publicación de esta edición facsímil, ya que 
posee en su biblioteca personal la edición de 1953, la misma de 
la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, sobre la que se 
ha reproducido el libro. Esta nueva edición nos evoca aquellas 
largas jornadas de trabajo en el Museo de la Alhambra entre los 
años 1978 y 1982, y nos recuerda el olor de las páginas de este 
libro, y otros muchos, y el olor del arrayán, en verano, que 
subía desde el patio de Comares a las salas del Museo en su ubi­
cación de aquel momento en el sector occidental del palacio de 
Yusuf I. Damos la enhorabuena a la Universidad de Granada y 
al Patronato de la Alhambra y Generalife por permitir que po­
damos tener de nuevo en nuestras manos esta obra. 

Hace Antonio Malpica un recorrido por la vida y obra de 
Torres Balbás, sus estudios, su contacto con el Centro de Estu­
dios Históricos y la Institución Libre de Enseñanza, y su desem-
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barco en la Alhambra en 1923 como arquitecto-director, la 
obra de su vida. Este periodo de don Leopoldo en la Alhambra 
ha sido y es el centro de mi labor investigadora. De una Alham­
bra llena de ruinas en la etapa de Modesto Cendoya (1907-
1923), se pasa a la Alhambra conservada de Leopoldo Torres 
Balbás (1923-1936), quien sigue una sistemática basada en el 
''Plan General de Conservación de la Alhambra'' (1918) de Ri­
cardo Velázquez Bosco. Comienza don Leopoldo conservando 
los sectores en peligro de derrumbe (Partal, Harem, Machuca) 
y continúa con todos y cada uno de los rincones de la Alham­
bra, llevando a la praxis su teoría de la '' conservación ecléctica''. 

Hay una serie de problemas y situaciones laborales que lo 
aleján de la Alhambra y Granada. En 1929 es acusado injusta­
mente de haber desmontado el coro de la catedral de Granada, 
pero queda claro que solo había asesorado a Ricardo García 
Guereta. En 1931 consigue por oposición una cátedra en la 
Escuela de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Ma­
drid, y tiene que compartir su tiempo entre Granada y Madrid. 
En 1934-1935 desmonta el cupulín del templete oriental del 
patio de los Leones, que generó una agria polémica. El 25 de 
agosto de 1936 es cesado por orden de la autoridad militar 
golpista y comienza su depuración política que durará hasta 
1940. Paradójicamente, en Granada es depurado, pero, por 
suerte, está de viaje de estudios con sus alumnos de arquitectu­
ra en Soria, y en Salamanca el general golpista Millán Astray le 
encarga que restaure la catedral de Sigüenza, lugar donde ha 
redactado Antonio Malpica el estudio preliminar de este libro. 

Es apartado de la práctica de la restauración para siempre y 
su vida se desarrolla a partir de entonces entre sus clases de la 
Escuela de Arquitectura de Madrid, el Instituto Valencia de 
Donjuan, del que es nombrado director en 1951, y su incor­
poración a la Real Academia de la Historia en 1954, hasta su 
accidental muerte en 1960. Este aislamiento hace que se dedi­
que a escribir artículos y libros incentivado por Emilio García 
Gómez. Su extraordinaria producción es básica para la histo­
riografía española e internacional y ha sido recogida por Ma­
nuel Casamar en la ''Obra Dispersa'' (1981-1985), y reciente-

, 
mente por Angel González Hemández en ''Sobre Monumentos 
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y otros asuntos'' (1996), y está preparando otro volumen de 
artículos. 

Leopoldo Torres Balbás redacta en La Alhambra y el Gene­
ralífe de Granada una breve guía donde recogió toda su expe­
riencia y sapiencia sobre la Alhambra y el Generalife, cuya 
interpretación fue tan acertada para su época, aunque en la 
actualidad revisemos sus teorías con los nuevos datos arqueo­
lógicos y documentales con que contamos. Es una guía de 
calidad, con buenas fotos, que buscaba elevar la cultura de los 
visitantes, como la buscamos en la actualidad con lo que deno­
minamos ''alta difusión'' para luchar contra la mediocridad do-

. 
minan te. 

Hace un breve pero detallado recorrido desde la puerta 
renacentista de las Granadas, bosque, pilar de Carlos V, hasta la 
puerta árabe de la Justicia. Analiza la Alcazaba y sus reformas, 
la plaza de los Aljibes y el palacio de Carlos. V o Casa Real 
Nueva, la gran obra de Pedro Machuca, que él recuperó en la 
década de 1930 y vuelve .a tener vida desde entonces. Al final 
recomienda que se haga la cubierta de la galería .alta, como 
hizo después Francisco Prieto-Moreno· en 1968. 

La Casa Real Vieja engloba, como desde el siglo XVI, los 
palacios de Comares y de los Leones, donde tanto trabajó don 
Leopoldo. Recorre el palacio de Comares en conjunto: los 
patios de acceso, el Mexuar, el Cuarto Dorado, y el núcleo 
principal del palacio: patio, crujías y naves sur y norte. Destaca 
la gran torre de Comares y su Salón del Trono. También hace 
un recorrido por el baño Real, y el patio de la Reja y los sóta­
nos de Comares. El Peinador de la Reina, y las habitaciones de 
Carlos V las incluye en este palacio, suponemos que por cues­
tión de la· visita. Curiosamente utiliza fotografías de la zona 
norte del patio de Comares que fueron anteriores a sus restau­
raciones, ya que aparecen en ellas las tejas vidriadas de colores 
y el pequeño cupulín sobre la. galería norte que él había des­
montado en 1933, y la cubierta de la torre de Comares, que él 
desmontó al rehacer la terraza. 

Devuelve el palacio de los Leones a su ?,ntiguo esplendor y 
así se puede comprender como un programa arquitectónico 
organiz_ado por Mul).ammad V en tomo al famoso patio de los 
Leones, con su fuente, y sus salas de Mocárabes, Abencerrajes, 
de los ·Reyes y de Dos Hermanas y mirador de Daraxa. No 
olvida el maravilloso patio del Harem sobre el aljibe del ángu­
lo suroeste, pero curiosamente no cita la Rauda Real, que 
había sido excavada por Mariano Contreras en 1892 y reexca­
vada y restaurada por Torres Balbás entre 1925 y 1926. · 

Continúa con el palacio del Partal y las torres del Secano. 
En el Partal, que recuperó entre 1923 y 1926, con su pórtico 

con los pilares sustent_antes, y los arcos de sebka ''restituidos'' 
son una obra maestra. de la restauración conservadora. A su lado 

~ 

el pequeño oratorio y delante la gran alberca con los leones del 
Maristán, que él colocó allí. Pone una fotografía del pórtico 
con pilares como estaba en la etapa nazarí. En 1958-1959 Fran­
cisco Prieto-Moreno mod1fica radicalmente su visión: cambió 
los pilares por columnas nazaríes típicas, que había mandado 
labrar Modesto Cendoya en la década de 1910. No compren­
dió que el primer arte nazarí es heredero directo del arte al­
mohade, y en este caso el pórtico se soportaba con pilares. 

Las torres son descritas y analizadas con rigor, mostrándo­
nos las torres estrictamente militares y las torres-vivienda como 
las de la Cautiva y de las Infantas maravillosamente decoradas. 
'Acaba el recorrido de las torres con la puerta de Siete Suelos 
en la muralla meridional. , 

Termina su guía con el Generalife, que él había incorpora­
do a la Alhambra en 1925, tras su cesión al Estado en 1921 por 
los marqueses de Campotéjar. La almunia del sultán es tratada 
con todo cariño, primero restaurándola y conservándola, y 
después desentrañando y explicando en su arquitectura y jardi­
nes ·su relajada vida cotidiana. Nos desvela su entrada original, 
que partía desde la puerta del Arrabal al pie de la torre de los 
Picos y la calle amurallada tras la cuesta de los Chinos hasta los 
dos patios de acceso. El núcleo principal del palacio en el patio 
de la Acequia, remodelado por Ismail I tras la victoria de la 
Vega en 1319. Describe el legendario patio del Ciprés de la 
Sultana, y la sugerente escalera del agua. 

Las huertas cultivadas y los· jardines que él había diseñadq 
en 1931, como podemos observar en el empedrado cerca de la 
entrada del palacio, completan toda la dimensión de este ''jar­
dín del Alarife''. , 

( 

La visión de don Leopoldo es globalizadora. Para él la 
Alhambra y el Generalife son producto de todas las épocas, y 
la obra musulmana y la obra cristiana son importantes, aunque 
él sabe interpretar su función en cada momento histórico, y la 
transmite perfectamente en este libro. 

Coincidimos Antonio Malpica y yo en la admiración por 
don Leopoldo, y en ,que la Alhambra que hoy nos fascina es 

1 

aquella que nos legó Leopoldo Torres Balbás. 

Carlos . Vílchez Vílchez 
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